
LA AVENTURA DE SER PADRES
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Cuando pienso en Cristóbal, sin duda me viene a la mente una gran aventura vivida a partir
de ser padres y todo lo que eso supuso en nuestra vida.

Recuerdo tiempo atrás cuando en una charla sobre “educación en casa”, en el marco de la
Feria de Biocultura, me pregunté qué haría cuando tuviera hij@s, ya que fue la primera vez
que me plantee que la escuela convencional no me convencía nada…

Y Llegaron l@s hij@s, primero Lluna y luego Clara, y con ellas llego la gran aventura de ser
padres…

Octavia se implicó a fondo en la “Lliga de la llet” cómo monitora y gracias a nuevas
amistades relacionadas con otra forma de ver la crianza fuimos a parar a una reunión donde
se expuso un proyecto educativo diferente, a cargo de dos valientes personas,

Cristóbal y Begoña. Apoyadas por unas cuantas familias se puso en marcha otra forma de
entender la educación en la misma vivienda que compartían Bego y Cristóbal.

Nació “La Casita”, un espacio de juego, descubrimiento e interrelación para niñas y niños
pequeños, que en su segundo curso dispuso de local propio en el corazón del barrio de
Gracia de Barcelona, y que años después se ampliaría en un nuevo proyecto para un mayor
espectro de edades, en una preciosa finca en el Alt Penedès, “El Roure”.

Todo este movimiento surgió de un curso que impartió Cristóbal, y animado por varios
asistentes al mismo…

Para nosotr@s conocer este proyecto y con él a Cristóbal y Bego supuso una revolución
interior, supuso ser corresponsables de la educación y crecimiento de nuestras hijas, siendo
la implicación y colaboración con la escuela básica.

Siguieron unos años intensos de colaboración, formación e implicación intensos, así como
de inolvidables momentos vividos con muchas personas implicadas en esta otra forma de
ver la vida y el desarrollo infantil.

Cristóbal era una persona que no dejaba indiferente a nadie, despertaba en uno multitud de
emociones encontradas, básicamente le confrontaba a uno consigo mismo, a través de sus
formaciones, reflexiones, propuestas, practicas…

Junto a una visión diferente de la crianza y educación de nuestras hijas descubrimos una
asombrosa visión del ser humano fruto de un japones inspirado y que cristalizó en el Seitai,
aún a día de hoy poco conocida visión del ser humano, con unas interesantes practicas de
autorregulación vital, el Katsugen y el Yuki, las cuales pudimos experimentar con Cristóbal
un entusiasta practicante de las mismas.



¡Gracias amigo nuestro! por todo lo que nos has aportado y a lo que nos obligabas a
confrontar: nuestra coherencia interna y al coraje de lanzarnos a la aventura hacia parajes
vitales desconocidos.

Y, por supuesto, ¡Gracias Bego! Por la infinita entrega de los dos en este proyecto, el cual
será imposible de olvidar y formará siempre parte de nuestra vida, de toda la familia…


